
Los sistemas educativos en el marco de un mundo digital 
 
Muchos investigadores han señalado con insistencia que nuestras sociedades 
están sufriendo una mutación estructural que ha modificado las bases sobre las 
que se construyó la modernidad y, en particular, los principios bajo los cuales 
se organizan el conocimiento, el mundo del trabajo, las relaciones  
interpersonales, la organización de los mercados, así como las bases sobre las 
que se construye la gramática de la política y los ejes articuladores de la 
identidad (individual y colectiva) y los principios de construcción de la 
ciudadanía.  Al mismo tiempo, se ha insistido en la idea de que todos estos 
procesos están vinculados, de una u otra forma, al giro tecnológico que 
caracteriza a esta época. Sin embargo, el problema está muy lejos de ser un 
tema técnico y se ubica en rigor en el centro de la escena cultural 
contemporánea. 
Es cierto que con el ingreso a lo que se ha dado en llamar sociedad del 
conocimiento, nuestros países están cambiando de manera significativa sus 
perfiles productivos y, al mismo tiempo, las actividades culturales (que incluyen 
servicios, diseño, productos industriales, desarrollo de software, producción y 
exportación de bienes simbólicos y de know how, etc.) se han colocado en el 
centro de los debates sobre el desarrollo tanto en América Latina como en todo 
el mundo. Todos los analistas reconocen que desde hace 15 o 20 años. 
Venimos discutiendo un punto crucial referido a la dinámica industrial de 
nuestros países que involucra a la cultura y a la comunicación: la convergencia 
de empresas de servicios de telecomunicaciones provocó en los inicios de los 
noventa la formación de los grupos multimediáticos que no solo cambió el 
panorama empresarial de medios y tecnologías de la información, sino que 
además impactó de manera crucial en la educación y la cultura 
contemporáneas. Este fue un fenómeno mundial (y también muy 
latinoamericano) que vivimos de manera polémica cuando comenzaron a 
fusionarse las industrias de la televisión, la prensa gráfica, el cable y la TV 
satelital, las distribuidoras de servicios de Internet, la radio, las productoras y 
distribuidoras de música, etcétera. 
Pues bien, estos cambios en el perfil industrial y tecnológico de nuestros países 
que impactaron directamente en el mundo de la cultura también cambiaron el 
perfil de los consumos y del uso del tiempo libre de los ciudadanos. Si bien no 
hay un consenso generalizado sobre las características que están asumiendo 
nuestras sociedades, es posible enumerar una gran cantidad de cambios en 
todos los niveles de la vida social. Zygmunt Bauman utiliza una imagen que los 
resume bien: se trata de la “licuefacción acelerada de marcos e instituciones 
sociales” que funcionaron como articuladores de la modernidad (Bauman, 
2005). 
Aun cuando nadie puede saber hacia dónde nos lleva exactamente esta 
mutación simbólica, es posible, de manera muy general, señalar que el modo 
en que se organizaron la política, la cultura, la base tecnológica de la 
economía, el orden jurídico y las instituciones que caracterizan a la modernidad 
está en crisis. Manuel Castells denominó muy tempranamente este fenómeno 
“proceso de desterritorialización” y le atribuyó, con razón, una importancia 
estratégica. El cambio de época incluye de manera fundamental la crisis de los 
territorios modernos, territorios que no se reducen a la geografía de un Estado 
nación, es decir a las fronteras materiales que fijaron los países, sino a sus 
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instituciones, valores, creencias, ideologías y a los espacios públicos y privados 
que delimitaron el territorio político, social y de la intimidad familiar o personal. 
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